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tl Servicio de lnvesfigaeión Prehi¡férica

y ¡, il|ut.o

La más t lestacada labor del Servicio de Invest iga-
ción Prehístórica en 7946, aparte sus excavaciones, ha
sido la publ icación del I I  Volumen de nArchivo d¿
Prehistor ia Levantína,,  a que uos hemos de reier i r  más
adelante; labor var ias veces emprendida a 1o largo de
los diez y siete años transcurr idos desde la impresión
del pr imer fomo de la seríe, y siempre fracasada por
falta de medios económicos suficientes y el cada vez
más sutr ido coste de publ icaciones de esta clase, edi-
ciones que la Diputación, con plausible críterio, destinó
siempre a crear y mantener ambiente adecuado a estos
estudios, s in pensar en compensacíones econémica.s;
y el lo ha sido posible ahora, precisantente en los
momentos más di f íc i les, por la lel iz coniunción,de los
esfuerzos del Consef o Superior de Investigaciones Cien-
t í f icas, que en su empeño por fomentar el  desarro-
l lo de los centros locales de Invesl igación creara su
Sección de Prehistoria valenciana en el Servicio de In-
vest igación Prehistór icay 1a Diputación manteniendo su
propósíto de impulsar este su Servicio aumentando su
personal y dotación,y aun disponiendo su Presídente, el
señor Rincón de Arel lano, especial  ayuda para la impre-
sión del l ibro. No atravesamos t iempos adecuados para



prodigar edicíones como la de que hablarnos; pero muy
de desear sería que, perdurando esta Lel iz coíncidencia
del Consejo y de la Diputación, se di latara menos la
cont inuación de la ser ie de oArchivo> rnuestra portadora
por e1 mundo cientí f ico arqueológico del nivel  que en
Valencia alcanzan hoy estos estudios.

En la imposibi l ídad de detal lar,  en Memorias r le es-
ta clase, las act iv idades anuales del Servícío de Invest i-
gación Prehistór ica, nos l imitaremos a dar un extracto
cle e1las en sus dist intas secciones.

Biblioteca

La Bibi íoteca no ha sufr ido aumentos de importan-
cia. Só1o han podido adquír i rse algunas pocas obras de
interés y las publ icacíones que suelen irrgre sar por cam-
b ios  con las  prop ias .  E l  es tado de l  mercado de  l ib ros
extranjeros no ha permít ido ahora ias adquisícíones que
fueran frecuentes en la normal idad.

Laboratorio

En e l  Labo i 'a to r ío  se  han rea l i zado los  acos fumbra-
dos trabaios de l i rnpia y posíble reconstrucción de los
maferíales obtenidos en las excavaciones efectua<ias.
Apar te  de  e l lo  ha  adquí r ido  gran  in tens idad la  labor  de
reconstrucción de ias ser ies de vasos de Lir ia que en
gran núrnero restan por acabar,  así como el  calco de
decorac iones ,  fo rmac ión  de  tab las  de  mot ivos  y  de  per -
f i les, y la invenfar iación dz piezas, actívídades todas
motivadas por 1a comenzada preparaciórr del  oCorpuso
de cerámicas de San Miguel,  de que hablaremos.
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Publicaciones

Como ela de esperar la única pubiicación reaTizada
este año ha sido la ya mentada del tomo I I  de oArchivo
de Prehistor ia Levant ind,,  comenzada a preparar en
1945. Su formato ha sido impuesto por el  que se dispu-
-siera para el  tomo I ,  cabeza de la ser ie,  y 1o reducido de
la edíción, por el  extraordínario precio alcanzado ahora
por las labores de esta especie. Sería muy de desear,  re-
pe t ímos,  que es ta  scr ie  de  pub l ícac iones  no  espac ia ra
tanto ia aparic ión de sus volúmenes; pero debe tenerse
en cuenta que su contenido pr incipal 1o integran labores
de excavación y estudio previos que requieren t íempo
e invest igación cuidadosa, y por otro lado el  extraordi-
nar io coste de las ediciones.

Se ha efectuado el  acosturnbrado reparto de .Arc_hi-
vo) entre los estudiosos y centros si ln i lares de invest i -
gación, espaf ioles y de Portugal,  Inglaterra y Estados
Unidos príncipalmente.

También quedaron preparadas la segunda edición
de "Cuevas Paleolí t icas Valencianas, -Cova Negra-
Cova de Parpal lóu, número seis de la Serie de Traba-
jos varios, y la Memoria relerente a los años 1940 a
1946; y no se hace mención de otras publ icaciones pre-
paradas aunque para techa menos próxim-a.

Excavaciones

Aunque menos intensas, han sído en verdad 
'más

varias las excavacíones real izadas en 1946.
Son de ínterés los resultados de la pequeña €xcava-

ción efectuada en ia oCova de' les Mal laeteso, de la
comarca del Parpal ló,  y en la que ya se efectuaron
unas modestas catas al tealizarse la excavación de
esta úl t ima cueva. En las de ahora, dir ig idas por Peri-
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cot y |ordá, se repit ió el  pr imer nivel  de carácter neo-
l í t ico y tras él  otro con trapecios y láminas de dorso
rebajado; siendo 1o más interesante hacer observar en
su estrato, que entre un auriñaciense poco t ípico, a
sobre 1'80 m. de profundidad, comienzan a darse,
acompañados de raspadores en hoja de modal idades dí-
versas y puntas con escotaduras, otras de f lecha, bi faces,
de cuerpo tr iangular y.bel lo retoque, evidentemente solu-
trenses; volviendo luego al  carácter aur i f raciense poco
def inido; dándose aquí,  como en Parpal ló,  la impresión
de que un solutrense poco duradero, representado por
estrecho estrato, penetró en el  mentado auriñaciense
sin dejar huel las muy perdurantes. La Dirección del
Servicio de Invest igación Prehistór ica t iene decidido
contínuar en la campaña próxima estos trabaios bien
in te resantes .

En la comarca de Navarrés, las excavaciones han
s ido 'más d iversas  que o t ros  años .  Las  de  la  uEre ta  de l
Pedregalu, en la ya conocida hoyada palafí t ica, han
cont inuado dando las mismas hachas pul imentadas,
hojas y puntas de si lex, los propios punzon€s de hue-
so y espátulas en general  de asta de ciervo, y otros
materíales de interés, pero no nuevos; y sólo en cuanto a
cerámica puede señalarse algún vaso reconstruíble,
(uno de dos tercios de esfera co11 grueso rnameión, y
otro en forma de casquete) y la novedad de aparecer
t iestos con incisiones en l íneas paralelas. En el  fondo
siguen dándose restos de algo como empedrado o
embaldosado.

Frente a la hoyada en gue se hal lan los restos para-
f í t icos, de que acabamos de tratar,  se ha excavado, en
1o al to de un cerr i l lo,  con rneseta el ipsoidal que va de
N. a S.,  pendientes pronunciadas y un col lado al  N.,  s i-
t io conocido por el  uAlt ico de la Hoya>, donde se nota.-



5

ban algunos pequeños tiestos prehistóricos, esporádi-
cos, y lugar a propósito para asentarse un pobladi l lo
prehístórico, probablemenfe relacionado con el del lago

inmediato; cuyas ruínas hal láronse destrozadas, posi-

blemente por los cul t ívadores Ce los campos col indan-
tes por el  N. de la meseta, lo que motivó el  escaso fruto

obtenído en tales excavaciones. El lo no obstante se ob-

servaron los interesantes detal les que anotamos, y se

descubrió algún mater ial  no exento de importancía. Un
poco por debaio de1 borde de la coxona' asomaban en

el lado poniente píedras de algún tamaño, y explo-

rar lo el  lugar hal lose un amontonamiento d¿ piedras

medianas, al  parecer unidas con barro, entre las cuales
y hacia el  centro descubriéronse restos humanos muy

aplastados, y enfte el los una cost i l la de niño; y dió

el  conjunfo t iestos de sobre cinco o seis vasos di feren-
tes; con mamelones senci l los o agrupados de tamaños
dist intos, co1mil lo de jabalí  y restos de asta de ciervo;
y de metal  un punzón de cobre y un a modo de aní l lo

laminar,  chatado, de 1o mismo. En el  borde N',  a1 mis-

mo nivel  del  enterramiento, un afí iador plano, rectangu-
lar alargado, con un taladro en cada extremo; y espo-
rádicos, pectúnculo, s ierra dentada, tosco punzón de
hueso, hacha neolí t ica, láminas de si lex'y mitad longi-
tudinal.de un pr isma exagonal de hueso con una ra-
nura transversal,  que recuerda las piezas de mater ia
indef inible de Totrente.

Ot ra  de  las  exp lo rac iones  rea l i zadas  lo  fué  en  la  l la -

mada oCueva del Palanqu[5u, inmediata al  barranco del

mismo nombre, del  propio término. Trátase de una vieia
sima cegada al  parecer en sus sal idas internas, que

t iene en t rada por  un  agu iero  en  la  par te  supe-

r ior de la bóveria,  y que fué hace años vis i tada por el

Agregado del Servicio de lnvest igación Prehistór ica, Sr,



Chocomelí ,  que ret i ró de el la un cráneo y parte de u11
asta. de ciervo cubierta por el  est i l icídio.  Ahora, qu€ se
in ten tó  una exp lo rac ión  de ter r ida ,  se  descubr ió  que se
trataba de un osario,  ccn restos humar:os amontona-
dos  desordenadamente  ba jo  e l  agr r je ro  de  en t rada,  co-
mc s i  los  hub ie ran  a l l í  a r ro jado s in  cu idado a lguno.
Só1o parecía contradecir  tal  conclusión el  que a uno cle
los  lados  se  ha l lase  gran  par te  de  un  cuenco a  mano,
prchistór ico, y sobre cincuenta cuentas discoidales de
col lar,  en mater ia blanca de la clase fan frecuente
en las Cuevas eneolí t icas va1¿ncianas; rnateríal  que
pudo pertenecer a un enterramiento anter ior al  cí tado
amontonarní¿nto de hu¿sos humanos. Ni en el  angosto
divert ículo que daba a una sala de techo muy bajo, ni
en ésta, de fondo rocoso, pudo descubrirse nada dígno
de mencíón .

Intervinieron en las excavaciones de la iona de
Navarrés, 1os Agregados señores |ordá y Alcácer,
auxi l iados por los capataces Espí y Montañana.

También el  señor Alcácer,  acompañado de Salvador
Espí ,  e fec tua ion  excavac iones  en  la  oAta layue i¿ , , té t -
mino de Losa del Obispo; al tozano pícudo que domína
las al turas serranas inrnediatas, de una de las cuales
la separa un estrecho col lado que atraviesa un camino,
posible supervivencía de ofro remoto que debió ser la
más iógica comunicación de las t ierras del Ví l lar con la
r ibera del Turia.  Real izóse pr imero una cata or ienta-
dora y visto su resultado, una excavacíón poster ior en
la replaza que corona la cúspide, qur inclínada sen-
siblemente al  NO. y defendida por unos pequeños
escarpes. Ya algún curioso había ínic iado una búsqueda
con qu€ destrozara un enterramiento o enterrarnientos
de inhumación. Las pequeñas excavaciones hasta ahora
real izadas no han podido aclarar del todo si  se trataba



t

de un enterramiento tumular o realíz,ado en el  fondo d¿
una mansión, pero se díó en el ics el  más irnportante
hallazgo metálico de época argárica realizado hasta
ahora en esta parte del R¿ino cle Valencia, pues se han
hal lar io;  una alabarda de base bastante pronunciada,
otra con 1á nervatura central  fuertementc destacada y

fase  rnenos ancha.  un  puña l  de  ampi ia  ho ia  y  unas
cuantas puntas de f lecha fol iáceas, entre clavi l los per-
ten¿cientes ai  enmangami¿nto de las piezas anter l íchas;
de  cerámica ,  t ies tos  de  p iezas  de  gran  tamaño,  cuencos ,
puchero  con e l  bcrd¿ dentado,  f ragmentos  con f inos
mamelones  y  buena par te  de  ,un  vaso geminado que
l leva eir  ¿i  centro al to botón para asidero; de piedra,
iascas  de  s i lex  s ín  re tocar ,  una moledera  ova l  y  percu-
tores o rnart i l los; bei lotas entre carbones y cenizas, y
astas de ciervo. La importancia y lecundidad de estas
excavaciones imponen su cont inuación.

I-a cr ieva y ia torre d"el  "Mal Paso,,  en término de
Castel lncvo, provincia de Castel lón. Hace bastantes
años un val¿nciano residente en Segorbe, don Ramón
Martí  Garcerán, persona dada a la Arqueoiogía, conoció
es ta  cueva que había  s ído  ocupada en  todo t iempo y  que
daba restos rnoríscos, romanos e ibér icos y pract icó en
e l la  unas  ca tas ,  reun iendo as í  una co lecc ión  de  res tos
de esta procedencia, como t iestos ibér icos especial-
mente con ornamentación geométr ica, ofros con postas,
hojas de yedra, svást icas con acodan*iento bíf ído, ave,s
y otros menos interesantes; y entre l rs romanos, algu-
nos fragmen,tos dudosos y otros de sigillata bien or-
ñada. El señor Martí  tuvo la gent i leza de hacer dona-
ción de todo el io al  Museo de Prehistor ia;  y a la vista
del donat ivo surgió la idea de explorar el  yacímiento,
así como la torre y ruínas que ia circundaban, todo si to
en lo  a l to  de l ,cer r i l l o  y  an  1a  pro i im idad de  1a  cueva,
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que t iene una galería.cegada, al  parecer or ientada hacia
dichas ruínas. Dir igieron los frabajos los Agregados
señores Fletcher y iordá, auxiliado.s por el Capataz
Montañana; carnenzando por la cueva cuya excavación
resu l tó  por  demás compl icaCa en lo  exp lo rado.  La  im-
presión hasta el  momento obtenida es que en el  fondo
de aqué l la  se  e fec tuaron en ter ramientos  eneo l í t í cos ,  de
los que se han encontrado, en posibles segundas sepul-
turas, c inco paquetes de huesos, además de bastantes 
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mandíbulas sueltas, a cuyos restcs acompañaban pun-
tas de f lechas de si lex de t ípos dist intos ( fol iáceo, tr ian-
gulares pedunculadas, otras con aletas muy destacadas),
cuchi l los, láminas diversas, algunas hachas neolí t icas
de formas más o f f ienos ci l índr icas, azuelas, toscos
punzones de hueso y uno con rer:ate plano agujereado;
restos cerámicos diversos de los a mano, con cordones
mameiones o pestañas y especialmente var ios fragmen-
tos de un vaso ornado incisa:nente coi l  un fr iso ondula-
do compuesto por cinco l íneas paralelas agrupado en el
centro y f lanqueadas de gruesos puntos. Este estrato
eneolí t ico extendíase en todos senf idos entre grandes
piedras y a 1o largo de lo excavado que alcanzó hasta
unos trece metros a part i r  de la entrar ia;  espacio divi-
dído en tres sectores iguales aproxímadamente. El  de
entrada, el  que corresponde bajo la lucerna existente
en la bóveda y otro subsiguiente; quedando un buen
espacio al  fondo por explorar.  En todo*s estos espacios
se dió algún resto evidentemente ibér ico; pero sobre
todo, a part i r  del  f inal  del  segundo sector,  aparece un
no muy profundo estrato ibero-romano (tal  vez con algo
morisco),  que fué en el  que seguramente pract icó sus
rebuscas el  señor Martín Garcerán. No ha sido com,
pletamente explorado, pero. es de esperar la cont inua-
ción de este estrato hasta el  tondo de la caverna.
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No ha sido hasta ahora muy fecundo el  estrato al to
de 1o sobrepuesto al  eneolí t ico. De mater ial  t ípico. ibe-
ro-rornano puede ci tarse, además <1e los t iestos ibér icos
como los del Sr.  Martí  Garcerán y de un fragmento
campaniano, algunos ani l los de hierro y lamini l las de
cobre, sort i ja,  botones pa.sador€s de lo mísmo, una
pesa de telar ornat ia con l íneas de puntos incisos, pie-
zos de hueso a modo de al f i leres o delgados estí los y
una moneda rolnana imperial  de bronce; y dejamos
para el  f inal  el  hal lazgo extraordinario de parte de una
cadenita de o¡ 'o const i tuída por largos eslabones de hi lo
delgado de oro, que en sus extremos se enlazan simple-
mente con los ¿l¿¡nentos ínmediatos y de cuando en
cuando quedarían unidos a lamini tas aproximadamente
discoidales, con un círculo punteado en el  centro, de
los que restan dos elementos; pieza gue en su simpl ic i-
dad pudiera tenerse por cosa ibér ica o romana.

También se exploraron l igerament¿ las ruínas exis-
tentes en 1o al to del cerro, a escasa distancia de la cue-
va, ent le escarpes por dos lados y unos campos pcr el
resto, c ima-l lamada la oTorreta del Mal Pasou. De e_s-
tas ruínas m€recen destacarse los restos de una pequ€-
ña torr¿ circular de 1a que queda una al tura de sobre
dos metros cincuenta; t iene B'70 de diámetro y parece
construída de piedra en seco, aunque no puede as€gu-
rarse; y la base de otra torre cuadrada de sobre 9'15
por 9'50 metros, de la que por estar aterrada se ven,
claram¿nte, en realídad sólo los ángulos; y a su alrede-
dedor restos de paredes y parte de una habitacíón en
que hace años pract icaran catas don Baltasar Rul l  y
don Francisco Ruiz, laez de Instrucción y Regisfrador
respcct ivamente de Segorbe, y cuya exploración ha
cont inuado ahora el  Servicio,  encontrándose cerámica
negra, posiblemente de época romarla, algunos t iestos
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de 1a íbér ica geométr ica, dcs sostenes de vasos en for-
ma de media hina, uno de piedra y otro de barro, un
mortero desfondado por el  uso y tambián de piedra un
menudo disco agujereado, así como una especie de pi-
co de hierro muy oxidado. Hasta que nuevos trabaios
no 1o aclaren, puede sosteners-e que se trata de cons-
trucciones ibero-romanas.

El '¡Corpus'r

de vasos de San Miguel de Liria

Hemos hablado antes de 1as publ icaciones propias
del.Servicio y nos ocupamos ahora de otra ya ci tada
que ref i r iéndose al  mater ial  arqueológíco del mismo, edi-
tará de su cuenta el  Consejo Superior de Invest igaciones
Cientí f icas, como hace años publ icara eT l ibro de Pericot
sobre excavaciones del Servicio en n Cueva del Parpal lóu,
para lo que se necesitó entonces, como ahora, autor i-
zación de la Excma. Diputación, Qü€ oportunamente
solicitará la Dirección del Servicio, que ya tuvo oca-
sión de exponer a la Presidencia los deseos del Consejo.
Los antecedentes de la nueva petición creemos perti-
nente consten aquí.

Hace bastantes años, la Unión Académica Internacio-
nal acordó la publ icación de todos los vasos cerámicos
antiguos existentes en Museos públicos y colecciones
part iculares de todos los países; const i tuyéndose así
una gran serie general de publicaciones editadas en el
mismo formato y con suieción a las propias normas, la
que a la vez qae una numeración general llevaba la
propia de cada nación, Los fascículos con-rponíanse



1 1

fundamentalmente de un inventar io de las diversas
clases de vasos y el  nutr ido número de láminas gran.
des ,  en  fo to t ip ia ,  n¿cesar ias  para  dar  compld ta  idea
de aquél los. Y para faci l i tar su apro\¡echamiento habian
de ir  sueltos en cada carpeta, texto y láminas, a f in de
ser  u t í l í zadas  4  modo da f i chas .  Todas las  g randes na-
ciones aportaron su esfuerzo a esta magníf ica labor
cientí f íca, a la que España habia contr ibuído hasta
ahora coi l  dos lascículos relat ivos a los vasos gr iegos
existentes en al  foluseo Arqueológico Nacional,  pero
quedando s in  darse  a  conocer  a l  mundo nu¿st ras  cerámi -
cas  prop ias  y  carac ter ís i i cas .  Y  es ta  iabor  es  la  empren-
d ida  por  e1  Conse io ,  p r ímero  ed i tando e l  oCorpus ,  de ' las
cerámicas de Azai la debido a la pluma y a las excava-
ciones qu€ I. Cabré. venía efecfuando desde 7919; a és1.e
había de seguir  el  de don B. Taracena sobre Numancia,
explorada tantos años ha; pr-ro razones muy atendibles
han forzado a anteponerle el  oCorpuso de San Miguel,
que aún no estaba realmente en sazón de publ icarse;
y de ei lo ha encargado el  Conseio a don Isidro Bal les-
fer,  qne con unos cuantos de los elementos qt le le
rodean viene trabajando ya en esta obra tan honiosa
para el  Servício de Invest lgación Prehistór ica como
para la Diputacíón, propietar ia de las seríes arqueoló-
gícas que se estudian y cuyo cot iocimiento entrará así

a di fundirse en el  campo argueolÓgico internacional.
Y por úl t imo ha de hacerse aquí constar la ínterven-

ción que el  Servicio ha tenído en el  Congreso Arqueo-
lógico celebrado en nuestra Ciudad en Noviembre de1
pasado año. Aun celelrrado con premura extraordína-
r ia y cuando acababa de publ icarse el  tomo I I  de oAr-

chivo, donde todos los componentes del Servicio de In-

vest igación Prehístór ica dieron a conocer los estudios
que tenían preparados, y se veían forzados a redactar
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Otros nuevos por no poder deiar de intervenir en dicho
iertamen, se reaiizó el esfuerzo necesario, concurrien-
do todos los ctrmponentes de aquél residentes en Va-
lencia aportando comunicaciones inéditas relativas a
destacados puntos de Prehístoria valenciana; habién-
dose así leído comunicaciones de I. Ballester, L. peri-

lot, ?. Fietcher, F. fordá, M. Vidal, E. ptá, ¡. Átcacer y
los alcoyanos C. Visedo y V. Pascual.




